
Diciembre 18 

 

Deberes hacia los demás 

 

1 Ti.5.1-6.2 

No reprendas al anciano, sino exhórtalo como a padre; a los más jóvenes, como a hermanos; 2 a las 

ancianas, como a madres; a las jovencitas, como a hermanas, con toda pureza. 

3 Honra a las viudas que en verdad lo son. 4 Pero si alguna viuda tiene hijos o nietos, aprendan estos 

primero a ser piadosos para con su propia familia y a recompensar a sus padres, porque esto es lo bueno 

y agradable delante de Dios. 5 Pero la que en verdad es viuda y ha quedado sola, espera en Dios y es 

diligente en súplicas y oraciones noche y día. 6 Pero la que se entrega a los placeres, viviendo está 

muerta. 7 Manda también esto, para que sean irreprochables, 8 porque si alguno no provee para los 

suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo. 

9 Sea puesta en la lista sólo la viuda no menor de sesenta años, que haya sido esposa de un solo marido, 

10 que tenga testimonio de buenas obras: si ha criado hijos, si ha practicado la hospitalidad, si ha 

lavado los pies de los santos, si ha socorrido a los afligidos, si ha practicado toda buena obra. 11 Pero 

viudas más jóvenes no admitas, porque cuando, impulsadas por sus deseos, se rebelan contra Cristo, 

quieren casarse, 12 incurriendo así en condenación por haber quebrantado su primera fe. 13 Y también 

aprenden a ser ociosas, andando de casa en casa; y no solamente ociosas, sino también chismosas y 

entrometidas, hablando lo que no debieran. 14 Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, críen 

hijos, gobiernen su casa; que no den al adversario ninguna ocasión de maledicencia, 15 porque ya 

algunas se han apartado en pos de Satanás. 16 Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, que las 

mantenga, y no sea gravada la iglesia, a fin de que haya lo suficiente para las que en verdad son viudas. 

17 Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que 

trabajan en predicar y enseñar, 18 pues la Escritura dice: «No pondrás bozal al buey que trilla» y 

«Digno es el obrero de su salario». 19 Contra un anciano no admitas acusación si no está apoyada por 

dos o tres testigos. 

20 A los que persisten en pecar, repréndelos delante de todos, para que los demás también teman. 21 Te 

encarezco delante de Dios, del Señor Jesucristo y de sus ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin 

prejuicios, no haciendo nada con parcialidad. 

22 No impongas con ligereza las manos a ninguno ni participes en pecados ajenos. Consérvate puro. 

23 Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago y de tus frecuentes 

enfermedades. 

 

24 Los pecados de algunos hombres se hacen patentes antes que ellos vengan a juicio, pero a otros se 

les descubren después. 25 Asimismo se hacen manifiestas las buenas obras; y las que son de otra 

manera, no pueden permanecer ocultas. 

6 Todos los que están bajo el yugo de esclavitud, tengan a sus amos por dignos de todo honor, para que 

no sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. 2 Y los que tienen amos creyentes no los tengan en 

menos por ser hermanos, sino sírvanlos mejor, por cuanto son creyentes y amados los que se benefician 

de su buen servicio. Esto enseña y exhorta. 

 



Piedad y contentamiento 

 

1 Ti.6.3-10 

3 Si alguno enseña otra cosa y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la 

doctrina que es conforme a la piedad, 4 está envanecido, nada sabe y delira acerca de cuestiones y 

contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, 5 

discusiones necias de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que toman la 

piedad como fuente de ganancia. Apártate de los tales. 6 Pero gran ganancia es la piedad acompañada 

de contentamiento, 7 porque nada hemos traído a este mundo y, sin duda, nada podremos sacar. 8 Así 

que, teniendo sustento y abrigo, estemos ya satisfechos; 9 pero los que quieren enriquecerse caen en 

tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas que hunden a los hombres en destrucción y 

perdición, 10 porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 

extraviaron de la fe y fueron atormentados con muchos dolores. 

 

La buena batalla de la fe 

 

1 Ti.6.11-19 

11 Pero tú, hombre de Dios, huye de estas cosas y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 

paciencia, la mansedumbre. 12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual 

asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos. 13 Te mando 

delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que dio testimonio de la buena profesión 

delante de Poncio Pilato, 14 que guardes el mandamiento sin mancha ni reprensión, hasta la aparición 

de nuestro Señor Jesucristo. 

15 Aparición que a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes y Señor de 

señores, 16 el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible y a quien ninguno de los 

hombres ha visto ni puede ver. A él sea la honra y el imperio sempiterno. Amén. 

17 A los ricos de este mundo manda que no sean altivos ni pongan la esperanza en las riquezas, las 

cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las 

disfrutemos. 18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos y generosos. 19 De este 

modo atesorarán para sí buen fundamento para el futuro, y alcanzarán la vida eterna. 

 

Encargo final de Pablo a Timoteo 

 

1 Ti.6.20,21 

20 Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, evitando las profanas pláticas sobre cosas vanas y los 

argumentos de la falsamente llamada ciencia, 21 la cual profesando algunos, se desviaron de la fe. 

La gracia sea contigo. Amén. 

 

 

 

 

 



63-66 d.C. Epístola a Tito. 

Lugar donde se escribió: Macedonia  

 

Salutación 

 

Tit.1.1-4 

Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos de Dios y el 

conocimiento de la verdad que es según la piedad, 2 en la esperanza de la vida eterna. Dios, que no 

miente, prometió esta vida desde antes del principio de los siglos, 3 y a su debido tiempo manifestó su 

palabra por medio de la predicación que me fue encomendada por mandato de Dios, nuestro Salvador. 

 

4 A Tito, verdadero hijo en la común fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor 

Jesucristo, nuestro Salvador. 

 

Requisitos de ancianos y obispos 

 

Tit.1.5-16 

5 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieras lo deficiente y establecieras ancianos en cada 

ciudad, así como yo te mandé. 6 El anciano debe ser irreprochable, marido de una sola mujer, y que 

tenga hijos creyentes que no estén acusados de disolución ni de rebeldía. 7 Es necesario que el obispo 

sea irreprochable, como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no amigo de 

contiendas, no codicioso de ganancias deshonestas. 8 Debe ser hospedador, amante de lo bueno, sobrio, 

justo, santo, dueño de sí mismo, 9 retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada, para que 

también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que contradicen. 

10 Hay aún muchos obstinados, habladores de vanidades y engañadores, mayormente los de la 

circuncisión. 11 A esos es preciso tapar la boca, porque trastornan casas enteras enseñando por 

ganancia deshonesta lo que no conviene. 12 Uno de ellos, su propio profeta, dijo: «Los cretenses son 

siempre mentirosos, malas bestias, glotones ociosos.» 13 Este testimonio es verdadero. Por eso, 

repréndelos duramente, para que sean sanos en la fe 14 y no atiendan a fábulas judaicas ni a 

mandamientos de hombres que se apartan de la verdad. 

15 Todas las cosas son puras para los puros, pero para los corrompidos e incrédulos nada es puro, pues 

hasta su mente y su conciencia están corrompidas. 16 Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo 

niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra. 

 

Enseñanza de la sana doctrina 

 

Tit.2.1-15 

Pero tú habla lo que está de acuerdo con la sana doctrina. 2 Que los ancianos sean sobrios, serios, 

prudentes, sanos en la fe, en el amor, en la paciencia. 3 Las ancianas asimismo sean reverentes en su 

porte. Que no sean calumniadoras ni esclavas del vino, sino maestras del bien. 4 Que enseñen a las 

mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 5 a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, 

buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada. 



6 Exhorta asimismo a los jóvenes a que sean prudentes. 7 Preséntate tú en todo como ejemplo de 

buenas obras; en la enseñanza, mostrando integridad, seriedad, 8 palabra sana e irreprochable, de modo 

que el adversario se avergüence y no tenga nada malo que decir de vosotros. 9 Exhorta a los esclavos a 

que se sujeten a sus amos, que agraden en todo, que no sean respondones. 10 Que no roben, sino que se 

muestren fieles en todo, para que en todo adornen la doctrina de Dios, nuestro Salvador. 

11 La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a toda la humanidad, 12 y nos enseña que, 

renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y 

piadosamente, 13 mientras aguardamos la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 

nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. 14 Él se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 

maldad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras. 

15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te menosprecie. 

 

Justificados por gracia 

 

Tit.3.1-11 

Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a toda 

buena obra. 2 Que a nadie difamen, que no sean amigos de contiendas, sino amables, mostrando toda 

mansedumbre para con toda la humanidad. 

3 Nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de placeres y 

deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, odiados y odiándonos unos a otros. 4 Pero cuando se 

manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor para con la humanidad, 5 nos salvó, no por 

obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la 

regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente 

por Jesucristo, nuestro Salvador, 7 para que, justificados por su gracia, llegáramos a ser herederos 

conforme a la esperanza de la vida eterna. 

8 Palabra fiel es ésta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza, para que los que creen en Dios 

procuren ocuparse en buenas obras. Estas cosas son buenas y útiles a los hombres. 9 Pero evita las 

cuestiones necias, como genealogías, contiendas y discusiones acerca de la Ley, porque son vanas y sin 

provecho. 

10 Al que cause divisiones, después de una y otra amonestación deséchalo, 11 sabiendo que el tal se ha 

pervertido, y que peca y está condenado por su propio juicio. 


